
No se aceptan co­
laboraciones e s ­
pontáneas; n i se 
devuelven  los ori­
gina lea; n i se m an­
tiene correspon­
dencia.

Un n o tab le  fenóm eno  
d e  asociación  d e  om búes

(F o to  A níbal B arrios P in tos)

En el borde del largo camino de ombúes, que orilla por el sur la laguna 

de Castillos, en el departamento de Rocha. Millares de ombúes, na­

cidos espontáneamente, que se prolongan a lo largo de 12 kilómetros, 

forman un bosque impar en el Uruguay y en nuestro continente.
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LANA es calor y color que viste y entibia su cuerpo!
Ottomano doble raya muy indicado para tailleur o tapado de entretiempo, ancho 1.40 $ 1 9 5 . -  

Laine Angoré de gran suavidad y brillantes colores, una oferta total, ancho 1.40 % 2 2 5 . -  Tweed 

Multicolor muy práctico para su conjunto sport, ancho 1.40 $ 2 7 5 » "  P¡ed de Coq, un suceso de 

la moda invernal, ancho 1.50 $ 2 9 5 . -  Shetland Diagonal, el tejido que todas esperaban ancho 

1.40 $ 2 9 5 . -  Tweed Boutoné y espigados en la línea clásica, ancho 1.50 $ 3 1 5 . -  Rustic Bal-

moral, avanzada de la moda europea en deslumbrantes colores, ancho 1.40 

S 3 2 5 . -  Perlé Super Reims, sensación de la moda, una exclusividad para 

nuestras elegantes, ancho 1.50 $ 3 8 0 .  m Charmelaine, la tela de siempre 

para su modelo de hoy, ancho 1.40 $ 4 2 5 . -  Pelo de Camello de la 

mejor calidad y fina prestancia, ancho 1.40 $ 4 8 5 . -  Mohair Pelo de 

Llama, una primicia para la alta costura, ancho 1 40 $ 5 2 5 . — Zibeline 

Mohair una exclusividad para su tapado de vestir, ancho 1.40 $

f d e r
c o n v i e n e !

AGUADA
CENTRO
CORDON
UNION
LAS PIEDRAS
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EL BOSQUE  
DE OMBUES  
MAS GRANDE 
DEL RIO DE 
L A  P L A T Ai

Un coloso caído: uno de los coronillas que flanquea al camino de om búes exhibe su desam paro, con un denso 
fondo de ejem plares fuertes, enhiestos, desafiando a los vientos oceánicos.

C N  las faldas del cerro  A requita, les om búes de la 
^  Isle ta  del m ism o nom bre, constitu ían  en e l U ru­
guay, hasta  que la m ano del hom bre co rtó  m uchos de 
ellos, el m ás renom brado  conjunto  de esto s árboles 
de vocación so litaria.

Parecía  ex traño  que e l insociable e jem p lar de 
om bu, se asociara con o tros herm anos para  form ar 
un m onte. P ero  hay que vivir para ver. y cam inar 
para conocer. En la zona de n uestra  p a tr ia  donde 
reina la palm era bu tiá , cap ita ta , ese grácil e jem plar de 
la flora orien tal del país, hem os ten ido  la o p o rtu n i' 
dad de observar uno de los m ás no tab les fenóm enos 
de  asociación de om búes. E n  efecto, en las cercanías 
de la centenaria  ciudad d? Castillos, existen dos in ­
sólitas alineaciones de om búes que configuran, a 
nuestro  parecer, casos únicos en la flora riop la tense  
y por e rd e  sudam ericana, pues el h ab ita t del om bú 
se centra especialm ente en las R epúblicas de U ru ­
guay y A rgentina

La prim era alineación de  om búes se  halla sobre 
un albardón m arginal a la laguna de Castillos, en el 
departam en to  de Rocha. E sta  laguna, como se sabe 
tien e  una corriente, el arroyo  V alizas, que la com u­
nica con el Océano A tlántico, in tercam biando  las 
aguas dulces con las S3ladas y  m ezclando curiosam en­
te  las faunas. Pues b ien  ,a am bos lados d e  la boca de 
est£ arroyo, prolongándose hacia el oeste  hasta  pasar la 
P unta del D iam ante, se ex tiende a lo largo de  20 kms,

una ex traña  procesión  de  om búes. La anchura  de e s ­
ta  fran ja , p o r donde se p ro lo n g a n  m iles y  m iles de 
árbo les fo rm ando  un cam ino bo tán ico  singu lar, es de 
50 a los 100 m etros.

H ay  algo tam bién  rea lm en te  curioso. E l m onte  
de  om búes no  es tá  a la vista. E l v ia jero  que  pasa en 
sus cercanías no los puede siqu iera  ad iv in ar tra s  la 
pared  n a tu ra l que form an, en am bos flancos, los gi­
gantescos coronilla? que  los p ro e je n ,  desde el sur, 
de  los v ien tos im placab les q u e  soplan  desde  el 
A tlántico.

P a ra  sostener sus a lta s  copas — algunos so b re ­
pasan  los 10 m etros—  los om búes poseen  una  recia 
arm azón: sus troncos anchos, re torcidos, Henos de 
d ram áticas contorsión  s, acrib illados de huecos y  m al­
form aciones, tienen  un  prom edio  g en -ra l d e  4 a 5 
m etros de circun ferenc:a. P e ro  los hay  m ás recios, 
m ás sólidos; algunos exhiben una circunferencia de  7 
y 8 m etros y  hem os encon trad o  h as ta  de  9 m. 50.

A com pañados por les vecinos d e  Castillos, Sres. 
Eli o Lóoez B lanque t y  M elitón  A lvarez, e l fare ro  de 
Cabo Polonio  qu? h a ré  28 años a tien d e  su duro  ofi" 
ció, el pasado m es de abril recorrim os y  fo to g rad a­
rnos p a rte  de  es te  m onte. E stos buenos am igos y  ci­
cerones nos m ostraron  un hueco situado  en  la base de 
uno de los om búes donde se p 'ied  n refug iar hasta  
sie te  hom bres, y  esta  inform ación no re  da  capricho­
sam ente, pues s ie te  hom bres fueron los que se am -

Ur pequeño ombú; un futuro coloso. Brota aquí, en el borde m eridional de la laguna de Castillos, pujante, este 
nueve ejemplar de una especie dioica, que no sólo se reproduce por la sem illa sino también por estaca o 
gajo. Azara ya registraba el hecho a fines del siglo X V III en su "Descripción e Historia del Paraguay y del

Río de la Plata".

p araro n  en  esta  garita  n a tu ra l cuando  los sorprq< 
un aguacero , hace poco tiem po. D icho e jem plos 
halla  s ituado  en los cam pos del Sr. Ju a n  Angel i 
varez, peq u eñ o  p roducto r de  la zona, q u e  tam i 
g en tilm en te  nos acom pañara  en  n u estra  excursión

N o te rm in a n  aquí las s ingu laridades de  
m onte. M uchos de  los huecos son refug io  de  
m enas, q u e  llenan de rum ores y  d e  dulzura e 
recónditos lugares; hay  tam b ién  un ex trañ o  o sa rio  
vacunos, que  van a m orir a  ese sitio  ab rig id o , 1« 
de  to d a  m irada , com o lo hacen los e le fan tes  en y 
fabulosos cem enterios. D icho osario  configura una n i  
ta  insó lita , una rareza  m ás en  es ta  cadena de  cr) 
fuera  de  serie.

Si el m on te  de om búes es algo ex trao rd inai ' r 
digno de  se r v isitado, no m enos pasib le  de  alabar 
es el bosque n a tiv o  q u e  lo defiende. Allí se alil 
ju n to  a  v erdaderos colosos com o son los coroniO  
o tros á rbo les de  flora ind g e ra  que  hoy es difícil 
con ta l p rofusión . Se en cu en tran  m ezclados con 
coronillas, los ta las , los env iras, los espin illos, 
m olles, los guayabos, las en red ad eras, los canelo»
— q u e  abundan  m enos q u e  las o tra s  especies- 
chal-chales. Y de  esta  p a ja re ra  n a tu ra l, verde, so 
b ría, o lorosa, m ullida p o r los pastos, b ro ta  un  choi 
sonoro  de  cantos. Allí vuelan  v a n :dan  a su  albedi 
los horneros, las ca land rias, los pirinchos, los jilgu 
ros, los churrinches, los cardenales, los reyes del me. 
te , los federa les, los ben tev eo s , los sab ias, los clá* 
eos, los crio llísim os chingólos.

Es de  d es tacar con significativo  re sa lte  q u e  gre» >m|  
cías a la pr?v isión  d e  don R osario  O livera pudo  coro < I 
se rvarse  e l m onte  de  coron illas s itu ad o  en  la boro I 
de  la laguna, pues d u ran te  la ú ltim a guerra  m und ila  *r I 
cuando  gran  m ayoría  de  p ersonas vend ían  a a ltos pr* 
cios sus árbo les, él declaró  no com erciab le  e s te  ri<* I 
acervo  de  riqueza vegetal.

E l o tro  bosque de  om búes, q u e  n o  pudim os v' 
s ita r  por en con trarse  el cam ino  de acceso intransiti^"'** 
ble, se  encuen tra  ub icado  al no roeste  y  n o reste  de ll ,‘ 
laguna de  C astillos, espec ia lm en te  desd e  el p a ra je  ct 
nocido com o G uard ia  del M on te , s ituado  a  unos l ‘ '**' 
km ts de  la ciudad  de  C astillos, hasta  la llam ada Cu 
chilla del C oncejo. Allí se nos he in form ado , hay  1 ***
km ts. de om búes, con carac terísticas sim ilares al gn¡ 
po a rbó reo  de  V alizas, p e ro  de  una anchura  que  Ueg T 
en algunos lugares a los 250 m etros.

Es m uy im p o rtan te  q u e  es ta  d o b le  reserva  fo 
resta l se conserve. P o r su  belleza, p o r la grandiosi 
dad  de  sus e jem p lares, p o r la na tu ra leza  donde s< 
enclava, reú n e  todas las condiciones ideales para  qu< 
se convierta  en  un P a rq u e  N acional. D ebe ex is tir  uní 
acción con jun ta  d e  la C om isión H on o raria  de  D efensa 
de la F lo ra  Ind ígena, de la C om isión de  P arq u es  Na*’ 
cionales, de  los M in isterios de  O bras Púb licas c  Ins­
trucción P úb lica , de  la C om isión N acional de  T u ris­
m o, del C oncejo D ep artam en ta l de R ^cha, para  que 
se construyan  accesos, p a ra  que  p u edan  establecerse 
cam pam entos, pa ra  que se hab iliten  p aradores. Será 
una m anera  de  ren d ir culto  nacional al á rbo l que es 
n uestra  trad ición  m ism a.

La cercana laguna de C astillos, navegab le p a r* 
em barcaciones de  pequeño  calado, ríene un rep erto ­
rio  a trac tiv o  de  especias acuáticas: corvinas, p e je rre ­
yes, bagres, lisas, cam arones, sa rd inas y o tros peces 
m enores. Y la cercanía del océano, sum ada a es te  re­
m anso de  paz y herm osura arbórea , configuran una 
excepcional tr in id ad  de  agua, á rbo l y fauna nativ a  que 
pocas veces se pueden  dar en m ayor p len itu d  y pu­
reza .

Aquí triun fa  la n a tu ra leza  y la R epública O rien­
ta l del U ruguay, en este  priv ileg iado  d epartam en to  
d e  Rocha, o sten ta  su v e rd ad ero  rostro  te rru ñ ero . su 
honda em otiv idad  de so la r am ericano.

En una próxim a no ta  nos re fe rirem os a aspec­
tos botánicos e  históricos de este  bosque (le om búes, 
quizá im par en  el m undo

A níba l B A R R IO S  P IS T O S  

(E special para  E í,  DIA)



Setiem bre 6 de 1947. Acto realizado en e l foyer del Teairo S o lís con m otivo de la constitución de nuestra Com edia N acional. Ocupan e l estrado, de derecha a 
izquierda, la señora A ngelina Pagano, Emma Gram ática, Intendente M unicipal de M ontevideo don Andrés M artínez Trueba, M inistro de Instrucción Pública, 
Dr. Francisco Forteza. senador D . Justino Zavala M uniz, Presidente de la Junta Departam ental Ing. Juan B . M aglia, y  los Sres. O vidio Fernández R ío s , Carlos

Etchegaray y A ngel Curotto.

F elic itac ioner calu rosas, s a lu d o s . . . E n tre  los adm irado- 
es , e s tab a  C hina Z orrilla , que ya  hab ía  rea lizado  al" 
junas incursiones p o r la escena en  espectácu los inde" 
rend ien tes, qu ien  con lágrim as en  los o jos, e s tre c h á n ' 
jó le  las m anos, le  dijo:

— G racias .señora, p o r esta  noche in o lv id a b le . . . 
Es asom broso  su trabajo ! ¿C óm o se  p u ede llegar a 
tan to? Y o tam bién , se ñ o ra , tengo pas ión  p o r el tea" 
tro, yo  qu isiera  se r u n a  gran a c tr iz . . . H e  v isto  tan* 
to tea tro !

— C a r in a . . .  Yo tam bién  he  visto*» m uchas veces 
“L ? T ra v ia ta " . . . pero  nunca la pude can tar! P e ro  si 
tien es pasión por la escena no te  o lv ides que  el te a ­

tro  exige tre s  cosas: ap titu d es, d isc ip lina y  sacrificio.
La resp u esta  de  E m m a G ram ática  fue b ien  apro" 

v echa da por C hina Z orrilla , co n v ertid a  pocos años d e s ' 
pués, en una d e  las figuras m ás in te re san te s  d e  la e s ' 
cena r iop la tense .

L a gran  actriz  ita lian a , acep tó  a l año  sigu ien te  un 
co n tra to  p a ra  ac tu a r  en caste llano  y  fue ta l su éxito  
en  B uenos A ires, que llegó a p ro tagon izar m ás tarde , 

ju n to  a  H ugo del C arril, la pe lícu la  “P o b re  m i m adre  
q u e r id a . . . ” U na m u es tra  m ás, a =u avanzada edad , en 
e l es tud io  y  tra b a jo  en n u es tra  lengua.

U na d e  las n o ta s gráficas que  acom paña e s ta  n o ' 
ta , nos m u estra  a la señora  G ram ática  en una fecha 
im p o rtan te  de  la h is to ria  de  n uestro  te a tro : la p rim era  
reun ión  d e  la C om edia N acional, rea lizada  en e l foyer 
de  n uestro  p rim er te a tro  cuando  en p resenc ia  de  los 
in teg ran tes d e l elenco y a lta s  au to rid ad es  oficiales, e l 
señoi Z avala  M uniz expuso el p rogram a de  acción a 
cum plirse  y  las proyecciones d e  la o b ra  em prend ida . 
Solicitada la  p a lab ra  a  la  señora  G ram ática  p a ra  fi" 
na lizar el acto, se  puso  de  p ie  en el e s tra d o  y  en  un 
gesto de em oción y co rd ia lidad , ab rien d o  sus brazos 
com o q ueriendo  ab razar a to d o  e l e lenco, se  lim itó  
a decir:

— A ugurios! Augurios! Augurios!
A nuncio feliz d e  lo q u e  deb ía  se r p a ra  la cu ltu ra  

del p a ís  n u es tra  C om edia N acional. P o i to d as estas 
razones, hem os querido  reco rdarla . P o r lo q u e  signi" 
ficó en la escena un iv ersa l y  p o r lo  que se  acercó  a 
n u estro  tea tro .

E l destino , que  tie n e  juegos im prev isib les, quiso 
q u e  su  ú ltim o tra b a jo  d e  actriz, lo cu m pliera  en  la 
te lev isión  ita lian a  en  la in te rp re tac ió n  d e  la ob ra  de 
N o?l Cowa^d “Al caer el te ló n ” , ju n to  a o tra s  figuras 
es te la res  de  la escena de  su país , com o E lsa  M erlim , 
P ao la  Borfconi, W a n d a  C apodaglio , P in a  Cei, L ea  
C arli y  otras. L a conjunción de  es tas  figuras y  e l títu lo  
de  la ob ra , parec ían  una prem onición , una trágica d e s ' 
p e d id a . .  .

Su m u erte  ocurrió  dos d ías después. V ida adm ira" 
b le ded icada  a l tra b a jo  y  a l estud io , com puso nuevos 
p ersonajes h as ta  en sus ú ltim as h o ra s /  D efend ió  su o r '

güilo  p ro fesional con esp íritu  in d ep en d ien te , no acep" 
ta r d o  in teg ra r  e lencos oficiales. A fron tó  con d ignidad 
m uchos d ías d e  angustias económ icas sin  p ed ir  ni acep* 
ta r  contribuciones. Y  se q uem ó en  e l fuego d e  toda  
su v ida: e l tea tro .

L a p rensa , a l d esp ed ir a  e s te  “m onstruo  sag rad o ” 
d ijo  e n tre  o tra s  cosas:

“L a N azione  ha  o nora to  l’illu s tre  a t tr ic e  d isp o ' 
nen d o  che i funera li fossero  fa tti a spese  d e llo  S ta to ’’.

Con e s ta  escena, q u e  a  lo m ejo r E m m a G ram ática  
nunca hab ía  im aginado, e l te ló n  hab ía  caído  p a ra  siem " 
pre.

A ngel C U R O T T O
(E sp ec ia l p a ra  E L  D IA )

Ultim e actuación y últim a foto de Emma Gram ática, dos días antes de su m uerte, en  la obra “A l caer e l telón".



gran  actriz  saludando al público la noche que le fue conferido e l "Premio de Fidelidad al Teatro" (19641 ,

Lar herm anas Irm a
y Emma Gramática, junto al crítico Renato Simoni. en u n . noche de estreno (Milán. 1940).

E M M A  
GRAMATICA  
Y NUESTRO  

T E A T R O
E M M A  G ram ática  tue  ap laud ida  por nuestro  publico 
™ d u ran te  m uchas tem poradas. Su prim era  presen* 
tación , an te rio r  a la p rim ?ra  guerra  m undial, ocurrió 
en el p rim er decen io  del siglo, años tr iu n fa les  en que 
d esfila ron  por los tea tro s  Solis y U rquiza. Eleonora 
D use, C lara  D ella  G uard ia , T in a  di Lorenzo, L ida Bo 
relli, G uido Salvini, E rm e tte  N ovelli, Ferrucc io  Ga 
ravag lia  y o tros grandes de la escena peninsular. Lo 
hizo en tonces encabezando el elenco  con su hermana 
Irm a, am bas en la p len itud  de sus m éritos.

N oso tros no tuv im os la dicha de conocerla en* 
tonces, pe ro  llegam os a ap rec ia rla  y adm ira rla  des* 
pués, en  una lluviosa m añana de  ju lio  de 1947, cuan* 
do a rrib ó  a n uestro  p u erto  al f ren te  de su conjunto, 
para  cum plir su tem p o rad a  en n uestro  p rim er coliseo.

T en ía  se ten ta  y  dos años, con sus cabellos grises, 
su m irada  m elancólica, castigada por los años y por 
las angustias de  la te rrib le  guerra  qu? había  azotado 
su país. A sediada por les p erio d istas  en el puerto , res' 
pondía sin vacilación. C om o o curre  con frecuencia, no 
faltó  la p regun ta  in tem pestiva :

— ¿Q ué opinión tien e  usted  de M usolini, señora^
— S eñor perio d ista , si el q u e  hub iera  llegado hoy 

a M ontev ideo  hub iera  sido  M usolini, le habría  prC 
guntado  Ud. que op inaba de  E m m a G ram ática?

Y dirig iéndose al A gregado C ultu ral de la Em ba' 
jad a  d= Ita lia , le d ijo  ráp idam en te :

— C aro C ianciolo, explica al señor que no vengo 
a A m érica en jira  p o lí t ic a . . .

Esa era  E m m a G ram ática  cuando  la conocimos, 
una m ujer cargada de  años y de  gloria , una vida con" 

sagrad? al te a tro  con am or y con pasión, con caráctei 
y c o r  decisión. F u e ra  de las obligaciones oficiales 

inev itab les de to d as las jira s , sus jo m ad as  se  dividían 
e n tre  el hotel y el tea tro . E nsayaba to d as las tardes, 
luego hacía 1?. función v espertina  y  tra s  una hora de 
descanso, en su cam arín  del te a tro  Solís, ofrecía el 
espectácu lo  nocturno. E n tre  una escena y o tra  de  un 
m ism o acto , m uchas veces la  vim os caer sobre  una 
b u taca  que ten ía  e n tre  bastidores, ago tada, cansada, 
con el v iejo  cansancio  del que  una vez escrib iera  a 
su am igo el gran crítico v com ediógrafo  R e n ta to  Si* 
m oni: “E  devo  lavorare , lav o rare , non lasciare  mai 
perché  non posso. Che b ru tto  in fam e “m e s tie re ” ¡Per 
m e, a lm eno, é  s ta to  duro!”

H ija  de ac to res, em pezó el te a tro  en los años d* 
su infancia. En los p rim eros p apeles ev idenció  condi" 
ciones que significaron un puesto  im p o rtan te  en  el elen* 
co d? E leonora  D use. Y fue allí q u e  G abriel D ’Annun* 
zio, al leer su obra ‘La G ioconda”, la señaló:

— E sa n iña se rá  la S irenella  de  m i obra.
Su triu n fo  fue con^agratorio . Sus condiciones, su 

carác ter, su afán  por m ejo ra r  su cu ltu ra , su disciplina 
y su estud io , la co nv irtie ron  a p rirc ip io s  de  siglo en la 
p r im e a  actriz d e  E rm e 'te  Z a c 'o n i, ac tu an d o  m ás tar* 
de  ju n to  a N ovelli, T alli, Andó, R uggeri y o tros p r i" 
m eros de la escena italiana.

La discip lina que se  im puso en los p rim eros años, 
fue la ca rac terística  de  toda su vida. En t i  tea tro  y 
en su in tim idad, ansiosa siem pre  de  sol ?dad, acaso por 
convivir m ejor con sus personajes.

Y bien puede decirse  que en un m om ento  en que 
triu n fab a  un te a tro  convencional e  in trascenden*e don ' 
de  p rim aban  figuras de fastuosa  elegancia  y  de  gran 
belleza, “la signora E m m a”, al igual que E leonora

D use, siguieron fieles al gran rep e rto rio  de  los gran 
des au to res de  su país y  del te a tro  universal*

In te rp re tó  las grandes pro tagonis as: “H edda Ga* 
b le r”, “S an ta  Ju a n a ”. “P igm alion” , “Casa de  m uñeca”, 
“Así es, si os p arece” y  com o to d as las “d iv inas” , tam  
bién e lla  hizo su “H am le t”.

P aseó  por el m undo su rico tem p  ram ento , viajera 
incansable, ganando m u ho d in e ro y p rd iéndolo  sien * 
pre. M uchos em presario? se  en riquecieron  con e l l a . . . 
m enos ella, que  m urió  pobre, trab a jan d o  has*a pocas 
horas an tes  d® su m u erte , a  los n oven ta  y un años, 
el 8 d?  nov iem bre  del p asado  año.

E n n uestra  cap ital, realizó  en  el a r o  1947, dos 
tem poradas. Su in terp re tac ión  de  “La m edaglie della 
vecchia signora” la aclam ó la crítica v el público como 
una gran lección d?  teatro . F u e  una de  las noches in* 
o lv idab les de  la h isto ria  del te a tro  Solís. Los admira* 
do res y am igos, al finalizar la función, invadieron el 
escenario , subyugados p o r la em oción de su trabajo .



1 Y E R  Y
..ido—  y  la ingen iería  d e  sus insta lac iones hacen 

parezcan  m enos fan tasio sas las descripciones de 
neo  y D iodoro.

C uanto  ha llegado d e  e llas has ta  noso tros nos 
•auestra el a lto  refin am ien to  d e  la técn ica naval a l­
zado d u ran te  el im perio . M ucho se  ha  escrito  so" 

es ta s  naves y  noso tros m ism os hem os tra ta d o  el 
a a  con alguna ex tensión  en  las pág inas d e  e s te  Su" 
m entó . L as naves de  N em i fu eron  constru id as por 
ígula cuyo n o m b re  ap a rece  frec u en tem en te  en  las 
jerias d e  p lom o d e  las insta lac iones h id ráu licas 

1 ellas.
L am e n ta b le m e n te  en  la noch? del 31 de  m ayo 

I® d e  ju n io  de 1944, los so ldados a lem an es en su 
tirada hacia  R o m a, p ren d ie ro n  fuego a l m useo don" 
i se  cu s tod iaban  las dos naves rom anas s iendo  total" 
u n te  d es tru id as ; los o b je tos tra n sp o rta b le s  hab ían  
to llevados a  la cap ita l sa lvándose , p o r e s ta  circuns" 

racia, d e  su destrucción.

H O Y
n ú m ero  de  sus navios sino  que  estos ad q u irieron  ma" 
y o r po rte . U na d e  las naves en  las cuales v iajó  San 
P ab lo  llevaba 2 76 p ersonas (H echos de  los A pósto les, 
27, 3 7 ) y  sabem os d e  naves a rr^ g lid a s  p a ra  el trans" 
p o rte  de  tro p as  q u e  p od ían  llevar has ta  2.800 sóida" 
dos sin  co n ta r los m arin ero s y  los rem eros.

P o r o tra  p a r te  e l tra n sp o rte  de  p esadas cargas, 
com o el d e  los obeliscos, p o r ejem plo , obligó a  la  cons" 
trucción  d ?  naves d e  un to n e la je  que  e ra  práctica" 
m en te  desconocido d u ra n te  los siglos a n te rio re s  al im" 
perio . E l tra n sp o r te  de  los m ism os re su lta r ía  aú n  hoy 
de  no fácil realización; m uchos d e  e llo s so b rep asan  los 
tre in ta  m etros de  largo creando , por su peso, m ú ltip le  
p rob lem as en  su p u esta  a  bordo  y  en  su  descarga. El 
obelisco  que  hoy se en cu en tra  en  la P iazza del P opolo  
en R o m a llegó d e  E g ip to  en  una nave  q u e  transpor"  
ta b a  adem ás, una  g ran  can tid ad  de  trigo  y  1.200 p a ­
sa jeros.

Ignoram os to d o  lo re lac io n ad o  con la v ida a  bordo 
y no conocem os e l p rec io  de  los p asa jes, pero  si sa 
bem os que  ex istían  v erd ad eras com pañ ías a rm adoras 
que  se  o cupaban  ta n to  d~l tra n sp o r te  d e  m ercancías 
com o d e  pasa je ro s y  que ex istían  tam b ién  líneas re g ir  
la res e n tre  d iversos p u e rto s  d e l m undo  conocido.

D espués de d iv id ido  el Im p erio , la navegación no 
decayó  en  el M e d ite rrán eo  si b ien  no conservó  la or 
ganización y po d erío  d e  an tes . E n la E d ad  M edia a p a ­
recen las grandes p o tencias m arítim as com o V enecia , 
G énova, P isa , S a le ra  o  las cuales ceden su  ce tro  a E s­
paña y P o rtu g a l en el s ig lo  X V I. Con los descubrim ien  
tos de  nuevas tie rra s  y  el surgir d e  nuevas naciones 
con poderío  m ilita r e  indu stria l la navegación y las in ­
d u str ia s  navales se van tran sfo rm an d o  en núm ero , m ás 
poco en  ingeniería. E n  el siglo p asad o  se  inicia la 
verd ad era  revolución en la navegación al lib e ra rse  ella 
de  la fuerza d e  los v ien tos y o b ten er, con los m oto  
res a vapor, larga au tonom ía.

La av en tu ra  m arin era  del h o m b re  no h a  te rm in ad o  
aún: felizm ente e l m ar to d av ía  guarda in fin ito s teso ros 
que ac ica tean  n uestros sueños y ensanchan  nuestros 
horizontes; todav ía  nos es dad o  h acernos al m ar en 
las naves de  U lises.

L u is B A U S E R O
(E sp ec ia l para  EL  D IA )

iusec de las N aves R om anas de N em i. E ste es el estado 
a que quedó  la sala q u e  custod iaba  la  p r im e ra  nave  
espués del incend io  de  1944; d u ra n te  m uchos años se 
m servó  asi como testim onio  de la in ú til destrucción- 

(Fo tografía  de l au to r).

I ta lia , p o r su posición geográfica en  e l cen tro  del 
M ed ite rráneo  y por e l genio constructivo  d e  los pue" 
blos q u e  la h ab ita ro n , fue, d r sd e  los a lb o res d e  n u e s­
tra civilización, un v erd ad e ro  em porio  de  naves m er­
cantes y  d e  guerra .

Con el im perio  R om ano  la navegación no sólo to ­
mó m ayor ex tensión  y  v io crecer consid erab lem en te  el

i;s n av es "C ristophoro  C olom bo" y "A n d rea  D oria", 

s m odernos colosos del m ar, en  el p u e r to  de G é n o v a ; tres 

jm b res de honda sign ificación  en  la  trad ic ió n  m arin e ra . El 

Yndrea D oria"  se h u n d ió  en  e l A tlán tico  después de chocar 
con u n a  nave  sueca. (F o tog rafía  del au to r).

M icheiangelo" e l 16 de  se tiem b re  de  1962. E sta  g ra n  n av e  de 27b m e tro s  Qe eslo ra  d esp ia ia  
p e rp e tú a  en  la época a c tu a l la  tra d ic ió n  com enzada con la s  lu jo sas nav es de  H ieró n  II y

los Tolom eos.

c o la d u ra  aei 
43 000 toneladas;
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NAVES DE

Una de las dos naves de Caligula recuperada del fondo de1 lagc de Nemi; aquí la vem os colocada en la sala 
que se le construyera en el Museo de las Naves Romanas antes de su destrucción; ésta es la primera que se recuperó.

P O C O S  días ha, olas gigantescas del A tlántico  n o rre
averiaron la nave ita liana  “M ;chelangelo” cau 

sando víctim as y d e 'an d o  varias decenas de personas 
heridas; este accdiente unió en mi recuerdo, el navio, 
que viéram os todavía en  construcción en los astilleros, 
con aquella frase que P lu ta rco  nos trasm andara  al po~ 
nerla en boca de Pom peyo: “N avegar es necesario , vi" 
vir no lo e s” (Plu tarco : P om p, 60).

Cuando P om peyo (106"48 a. C .) pronunció estas 
palabras que qu itó  el m iedo a los m arinos rom anos

que no querían  zarpar por tem o r a la tem p estad , la 
vocación m arinera  de los pueb los del M ed ite rrán eo , 
siglos hacía ya que había dom eñado  olas y m isterios 
del mar.

G riegos y fenicios, e tru scos y ligures, llevaron 
sus naves a todos los pun tos de la rosa de los v ien ' 
tos. L as fuen tes escritas nos han  d ejado  una escasa 
docum entación sobre las naves y  el a r te  d e  m arear, 
pero  en cam bio  la arqueología — sobre todo  en  estos 
ú ltim os años—  nos ha revelado  grandes y bellos se" 
cretos de la ingeniería naval.

Nave romana en el rio Mosela transportando barriles de vino. Fotografía del calco existente en e l Museo de Nem 
Et original, tallado en piedra arenaria, se encuentra en Tréveris (Alemania). Hermoso testim onio del cu ltivo <3 

la vid en esas regiones que habrían de hacerse c élebres por la calidad de sus vinos. S iglo III d. C.

A teneo, esc rito r griego del siglo III  d. C. en el | 
lib ro  V d e  sus **D eip n o so p h is ta f’ (L os so fistas en la 
m esa) nos da un resum en de  otTo libro, el de  un n 
ta l M oscione, q u e  deb ió  s s r  un esc rito r d e  Sicilia, que 
que  describ ió  m inuciosam ente una de  las naves más 
im p o rtan tes  co nstru idas er. el m undo griego; trá ta se  de 
la “S iracusana” que  H ierón  II, soberano  d e  Siracusa, 
regalara  al faraón de E gipto , T o lom eo III , el cual le 
cam bió  el nom bre llam ándola “A le jan d rin a”.

La “S iracusana” ten ía  tre s  p u en tes y e s tab a  lujo f  
sám en te  o rn am en tad a  no fa ltando  tam poco , a bordo, 
un v erdadero  arsenal. Es m uy difícil, con la descripción 
de  M oscione, hacerse una idea cabal de  es ta  nave  y { 
to d as las ten ta tiv as  de una reconstrucción gráfica de i 
la m ism a no han resu ltad o  sa tisfac to rias . Seguram ente, 
com o lo dice el P rof. Pace, la descripción de  M ascio" i 
ne  no es m ás que un ejercicio  de  re tó rica  por más 
que la nave haya  ex istido  y que  él en líneas generales 
se haya insp irado  en e s te  coloso del m ar. (B iagio  P a ‘ 
ce: “La nave  di G ero n e”, Atti de lla  R. A ccadem ia, X II, 
P a le rm o  1921).

Con igual prudencia  to m aro n  los estud iosos los da 
to s q u e  el m ism o M oscione da sob re  o tras  dos naves 
q u e  tam b ién  navegaron por el N ilo: el “Symposión** f  
m andado  a co nstru ir p o r T olom eo II y  el “T halam e* 1 
gos” por T olom eo IV. M as. a  d a rle  algo de  razón a las 
descripciones recogidas por A teneo com o por D i odoro 
de  Sicilia, vino el d escubrim ien to  de  las naves de  N e 
mi. Las to rtu o sas in te rp re tac io n es que  se h icieron de 
aquellos tex tos así com o las m ás ingeniosas h ipótesis, 
cayeron  an te  la rea lidad  que dos naves del siglo I de 
n uestra  e ra  nos en treg ab an  desd e  las tran q u ila s  agua? 
del lago que  las custodió  d u ran te  casi dos milenios.

E n tre  los años 1928 y 1932, con un tra b a jo  que '• 
se d eb e  considerar com o e jem p la r  en los ana les  de  la 
arqueología naval, dos grandes naves rom anas fueron 
recuperadas haciendo b a ja r  el nivel de l lago de Nem i 
donde se  en con traban ; és te  fue descendido  a m ás de 
21 m etros por d ebajo  de  su nivel norm al para  lo cual 
fue necesario  env iar al m ar m ás d e  50 m illones de 
m etros cúbicos de  agua. U na de  las naves m edía 67 
m etros de largo por 20 d e  ancho y la o tra  71 por 24.

La obra m uerta  de  es tas  naves con ten ía  bellísi" 
m as decoraciones hechas a base d e  m árm oles, m a d e  
ras, m osaicos y bronces; m ucho se ha podido recu" 
pera r aunque en form a fragm en taria , pues toda la o b r i 
m uerta  de  ellas fue saqueada d u ran te  siglos y  siglos 
por qu ienes con precarios m edica sacaban  de las m is' 
m as obras de  . ar te , m etales, m árm oles, curiosidades, 
recuerdos. E stas dos naves con su refinada  carga de 
/>bras de  decoración — las barandas, por ejem plo , es ' 
tabar. sosten idas por herm as b ifron tes de  bronce cin '



U N A
>is años después, en  1550, e l C ardenal d e l 
elevado al trono  p o n tific io , d o n d e  asum e e l 

te Ju lio  I I I , d ispone q u e  G iovann i P ierlu ig i 
e  a R om a p a ra  o cupar e l cargo  de  M a estro  
Ha en la B asílica  de  S an  P e d ro  d o n d e  Mi* 
i  ha te rm in ad o  los frescos d e  la  C apilla  Pau" 
rige las ob ras de  la m ism a B asílica , 
o  años m ás ta rd e , en  1554, el jo v e n  M a estro  
a p rim era  obra: un  lib ro  q u e  co n tien e  cinco 
las cuales u n a  a  cinco voces y  las o tra s  a 

ces. D edica e s te  l i b o  de  in es tim ab le  v a lo r  
ico a  su p ro te c to r, el p ap a  Ju lio  I I I ,  y  le pone 
c lo a m u s P e tr i L o isii P ra en estin i —  in  B a ' 

| *etri d e  U rbe capellae M a g is tr i  —  M issa m m
mus.
1 año sigu ien te , 1555, a  Ju lio  I I I  sucede M ar 
y a M arce lo  I I  q u e  v iv e  só lo  v e in te  d ías , 
íu lo  IV  cuya p r im e ra  p reocupación  es r e fo r” 
costum bres d e  los ec lesiásticos. Sus disposi" 

ex tien d en  a los M a estro s di C a p p e lla  los 
•ben se r “cé libes y  de  buen as • s tu m b r e s " .  
egunda condición  e ra  p le n a m e n te  sa tisfecha  
.'aestro, no  suced ía  lo  m ism o con la p rim e ra  
la  ed ad  de  v e in te  años h ab ía  co n tra íd o  nup" 

Pales tr in a  con la herm osa  y  v ir tu o sa  L ucre" 
E n  consecuencia e l p ap a  o rd en ó  la  cesan tía  

ilecto h ijo  G iovanni P ie rlu ig i d a  P a le s tr in a ”. 
em bargo, tre s  m eses desp u és, e n  o c tu b re  de  

i m ism o p a p a  o frece  al m ism o P ie rlu ig i e l car" 
aestro  di C ap p e lla  en  S an  Ju a n  d e  L e trá n  y, 
e, en  S an ta  M a ría  M aggiore  d o n d e  vein tic inco  
?s hab ía  sido  uno  d e  los P ueri C horia les  — de 

can to res—  y  d o nde h a b ía  a p ren d id o  los s e ” 
» la com posic ión  y  d e l c o n trap u n to  a n te s  de  
lista  en la  C a te d ra l d e  P a le s tr in a . 

i r a  la  fam a del M a e stro  y  la gloria__d£ su  nom " 
.tienden  p o r E u ro p a . E l n u ev o  p a p a . P ío  V , le 
la d irección  d e  las C ap illas  V atican as  y  e l Car" 
p ó lito  d l^ s te  la d e  las m an ifestac io n es musi" 
su  m arav illo sa  V illa  d e  T ívo li. C om ienza e l 

úde in ten sa  creación  d e  P ie rlu ig i cuyo  a ltís im o  
rjran  m ole  de  las com posic iones causa  asom bro , 

e l año  1585 su b e  a l so lio  pon tific io  S ix to  V 
e rid ad  e s  p ro v e rb ia l en  la  corrección  d e  las 
res d e  la  nob leza  ro m an a  a  la  cual ap licaba  
? m d eza  q u e  usab a  con la  p ia ra  cuando  en  su 
! e ra  p o rquero . A dem ás d e  llev ar a  cabo  ob ras 
as —la  construcción  d e  la c iu d ad  d e  L o re to , 

: nación d e  la  cúpu la  d e  S an  P e d ro  y  la  res" 
a del A cueducto  d e l A qua M arc ia , e n tre  o tra s—  

ii se  p ro p u so  le v a n ta r  e l obelisco  q u e  en  e l S i” 
s iendo  e m p erad o r C alígu la , h ab ía  sido  tra íd o  

;to y  q u e  d esd e  tie m p o  in m em oria l yac ía  cerca 
i cris ti a  V aticana .

« A > 3m s  P E T R I
ríij tfb:jcncltmiín b.iíiltca 
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da de la prim era obra im presa en 1554 por 
G iovanni da Palestrina.
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El castillejo  para e l levantam iento del obelisco de la P1 axa San Pedro, el 30 de abril de 1586. (De » « f  estam pa
de la época).

D e los p ro y ec to s p re sen tad o s  se  a cep tó  e l d e  D o" 
xnenico F o n ta n a , no  nos d e ten d rem o s en  lo  q u e  e se  
fam oso  a rq u ite c to  c ingen iero  d isp u so  p a ra  e l tran s" 
p o r te  y  le v an tam ien to  del en q rm e  m o n o lito  cuyo peso  
es d e  tre sc ie n ta s  to n e lad as , n i h ab la rem o s d e l m ara" 
v illoso  cas tille jo , d e  los c u a ren ta  á rganos y  d e  los no" 
v?c ien to s h o m b res que se  u tilizaron  p a ra  la  m an io b ra . 
P o r  e l moment<x só lo  nos in te re sa  rev e la r , com o com" 
p lem en to  d e  e s ta  g rand iosa  m an if stac ión  d e  poten* 
cia, la ig u a lm en te  g rand iosa  m an ifestac ió n  d e  belleza  
o frec ida  e n  aq u e lla  ocasión  p o r  los C oros d e  la s  C a“ 
p illas  V aticanas

C uando  el obelisco  llegó a  su ex acta  posic ión , la 
inm ensa  m uch ed u m b re  q u e  llen ab a  la  P laza  S an  P e ­
d ro , con los o jos fijo s en  la  cú sp id e  d e l m on o lito  don"

d e  h ab ía  s id o  co locado  u n  frag m en to  d e  la v e rd a d e ra  
cruz, cay ó  de  ro d illa s  m ie n tra s  d esd e  la  m ism a P la z a  
e l coro  d e  m il voces d irig ido  p o r G io v an n i P ie rlu ig i 
d a  P a le s tr in a  se  e lev ab a  a l  c ie lo  en to n a n d o  la  e s tro fa  
“O crux, ave  sp es ú n ic a . . . ” d e l m a jes tu o so  h im no 
**V exilia  R eg is” q u e  ?1 M a e s tro  h a b ía  co m p u es to  p a ra  
la  e recc ió n  d e l obelisco .

Y  fu e  su  g ran  o b ra  p o s tre ra  D e sp u é s  s s  re tiró  a  
P a le s tr in a  p a ra  v iv ir  sus ú ltim o s años en  la  c iu d ad  na" 
ta l, en  la rú stica  casa  d e  la  ac tu a l V ía  P ie r lu ig i d o n d e  
en  d ías m u y  le jan o s hab ía  tra n sc u rr id o  su feliz in" 
fancia  y  su  e x u b e ra n te  juven tu d .

Ing . E n riq u e  C H 1 A N C O N E  
(E sp ac ia l p a ra  E L  D IA )



Giovanni Pierluigi da Palestrina (1526 - 1594).

P A  L  E  S

de C astel San P ie tro , peq u eñ a  a ld ea  de  se tec ien to s 
c incuen ta  h ab itan te s  s itu ad a  a una a ltu ra  de  seteci^n" 
to  cincuen ta m etros: tan to s  h ab itan te s  com o m etros 
de  a ltu ra .

H ace  pocos años C aste l San P ie tro  e ra  una de 
las ta n ta s  p in to rescas a ld eas desconocidas; ni e l e s ' 
p lénd ido  p a isa ie , ni el cas tillo  de  los C olonna, ni la 
iglesia de San P ie tro  con ?u herm osa  e s ta tu a  de San 
P ed ro  y su no m ?nos herm oso  cuadro  de  P ie tro  da 
C ortona a tra ían  a los v ia jeros; pero  d esde  que la eli" 
gieron com o escenario  d?  un  film  que se  llam ó “P an , 
A m or y F a n ta s ía ” en  el cual cam biaron  e l nom bre  
de  C astel San P ie tro  p o r el d e  Saliena, la p eq u eñ a  
aldea  se volvió fam osa y se  tran sfo rm ó  en lugar de 
turism o.

Y, a la verdad , es un es tu p en d o  lugar d e  tu ris" 
mo. E l C onsejo C om unal “lu s tró ” C aste l San P ie tro  
y  lo bordeó  a  ?sa a ltu ra  de  se tec ien to s c incuen ta  m e" 
tro s con una ca rre te ra  p a ra  q u e  d esde  e lla , com o desde  
un inm enso balcón, el v ia je ro  p u ed a  gozar el m a ra ' 
villoso pan o ram a que se ex tien d e  e n tre  el m ar y  las 
m ontañas. L ejos, la llanu ra  del L a rio; hacia  el N o rte , 
los M ontes T ibu rtin o s; hacia  el O rien te , los M ontes 
P ren estin o s , y hacia  A  Sur, se p a ra d a  por la V ía P e  
d em o n tan a  y unida por una  co rta  y se rp e n te a n te  ca ‘ 
rre te ra , la ciudad  de P a le s tr in a , la an tigua  P raeneste , 
que  tien e  tres  m il años de  H isto ria  y que  da el nom ' 
b re  a los m ontes que la rodean .

P a le s tr in a  es una p equeña ciudad  cuyo aspecto  
m edioeval cubre  una an tig ü ed ad  u ltram ilen a ria . Po" 
b lada  por unos d i?z mil h a b ita n te s  y  s itu ad a  en  el 
cen tro  del Lacio, de  esta  tie rra  nodriza de  an tiguas 
razas y educadora  de  razas nuevas, P a le s tr in a  fue  p e ' 
lásgica an te s  de  se r e trusca  y e tru sca  an te s  d e  se r  ro ' 
m ana. D ? es ta s  civilizaciones conserva los resto s de 
m urallas poligonales y la hem os reco rdado  en  o tra  
o portun idad  la ‘ T aza  de P re n e s te ” d e  p la ta  d o rad a , 
encon trad a  en un sepu lcro  del Siglo V III  a. C , con 
sus relieves de ocho caballos que and an  a “paso  de

M U E S T R A  civilización, em inen tem en te  veloz, sien te  la
atracción de la velocidad. L a  preocupación  de 

nuestros b isabuelos era  p rep ara rse  para p a rtir; las p ro ' 
visiones, el lugar reservado  en  la d iligencia, la m anta 
de viaje, la tabaq u era , el calien tap iés; la p reo cu p a ' 
ción nuestra  es llegar, y llegar pronto.

Indudab lem en te  sentim os una gran satisfacción 
cuando podem os traslad arn o s en  un au to  que co rre  a 
gran velocidad sobre una de estas b ien  trazad as au to  
pistas que atrav iesan  túneles teneb rosos y viaductos 
de  a ltu ra  inverosím il; pero, por o tra  p a rte , a quien 
no le parece herm oso v ia ja r por ca rre te ra s  secunda" 
rias que a cada curva y a cada vue lta  de  colina 
ofrecen panoram as nuevos y so rp renden tes?

U na de  estas ca rre te ras  es la llam ada Vía E m p o ' 
litana que parte  de T ívoli y, girando hacia e l Sur en" 
tre  los M ontes T ibu rtinos y P renestinos, llega después 
de un recorrido de  unos vein te  k ilóm etros a los p ies

.

Palestrina. T «  crecida del Nilo". M osaico romano en 
e l Tem plo de la  Fortuna Prim igenia (Siglo I d . CJ.Castelo San Pietro. La Plasa San Pietro.

e n sa m b la d u ra ” — os dec ir lev an tan d o  los rem o s d« 
m ism o lado—  an d ar ca rac te rítico  del a r te  itá lico  qu ' -A  
se  re p ite  en  la e s ta tu a ria  e c u e s tre  de l R e r acim iente 
Y hem os reco rd ad o  tam b ién  el llam ad o  “T azón  d» 
oro  de  P re n e s te ”, obra e s tu p en d a  d e  o rfeb re ría  e tru s 
ca co n servada en el V icto ria  an d  A lbert M useum  di 
L o n d res y d eco rada  p o r c ien to  tre in ta  y s ie te  m il es 
ferillas  de  o ro  cuyos d iám e tro s  a lcanzan  a p en as  a  ui 
te rc io  de  m ilím etro .

C on tal m arav illo sa  delicadeza  del a r te  e trusrc  i 
co n tra s ta  la m ajes tu o s id ad  d e l an tig u o  T em p lo  de  lt 
F o rtu n a  P rim ig en ia  co n stru id o  en  P re n e s te  por loi 1 
R om anos d u ra n te  el Siglo I a.C., o b ra  ta n  colosal que *| 
gran  p a r te  d e  la m od ern a  P a le s tr in a  e s tá  ed ificada 
sob re  sus restos.

D e los m osaicos que  a d o rn ab an  el p av im en to  uno ' 
aún  p erm an ece  ?n su  s itio  en  el S an tu a rio  In fe r io r  del ' 
T em p lo , o tro  fue  llevado  a l M useo  P re n e s tin o  d is ' i 
p u esto  en  e l P a lazzo  C olonna B a rb e rin i q u e  levan ta  1» 
su fachada escenográfica  so b re  lo? resto s de l S an tuario  « 
S u p erio r en  la vzona a lta  de  la c iudad.

P a ra  u n ir  e s ta  zona a lta  con la zona ba ja , los o 
rom anos h ab ían  co n stru id o  una ram p a  m on u m en ta l; t 
los ed ific ios p o ste rio re s  la h ab ían  ocu ltad o  d u ra n te  s i ' ti 
glos h as ta  que  los bom bard eo s d e  la ú ltim a g u erra , ai 
d e s tru ir  aq u e llo s ed ificios, p usie ron  d e  n u ev o  a luz I 
la g rand iosa  ram pa rom ana.

H ace  dos m il añ^s, el cen tro  d  la zona b a ja  era  
el Foro , el cual se ab ría  d e la n te  de  un te m p lo  d e d i ' » 
cado  a una  desconocida d iv in id ad  p a?an a . A ctual" ! 
m en te  el F o ro  se  ha  tran sfo rm ad o  en  P iazza  M arghe" ; 
r i ta , al tem p lo  pagano  se  le agregó en  el S iglo X I I  la i  
to r re  cam p an aria  y la p a r te  su p e rio r d e  la fachada, s • 
tran sfo rm ó  en  C a te d ra l y se  ded icó  a San A gapito.

E n  la m ism a zona b a ja  de  la c iudad  hay  una 
ca lle juela  q u e  se  llam a “V /co/o Pierluigi**. en  la ca lle - 
jue la  hay  una  casa co n stru id a  a  finos del S iglo X V  y 
a c tu a lm en te  re s tau rad a ; en  la  fachada de  la casa  hay  
una  láp id a  en  la cual es tá  g rab ad a  la s ig u ien te  inscrip" 
ción: N e l fabbrica to  in tern o  —  d i q u esta  casa  —  n a c* 
que e  ab itó  —  G io va n n i P ierlu ig i —  prin c ip e  della  
m úsica.

P a le s tr in a  recu erd a  a  su  ¡lu stre  h ijo ; gen ial c re a ’ 
dor d e  la po lifon ía , e lev an d o  un herm oso  m onum en to  
en  su h onor y  re s ta u ra n d o  la  casa  d o nde v iv ió  para  
d es tin a rla  a la S ede  In te rn ac io n a l d e  E stu d io s Pales" | 
trin ian o s . E l m o n u m en to  e s tá  en  la P iazza M arghe" 
r ita , f re n te  a  la C a te d ra l d o nde en  su  in fancia  e l p e - 
q u eño  G iovanni e ra  uno d e  los n iños can to res; y  en  su 
ado lescencia , o rgan ista  y  d ire c to r  d e  coros.

E n  aquel tiem p o  e ra  ob ispo  d e  P a le s tr in a  e l C a r ' 
den a l G iovanni M aría  del M on te , e l cual d ?sd e  su  a lta  
in v estid u ra  pu d o  y  su p o  ap re c ia r  e l ta le n to  ex trao r"  
d in ario  del jov en  o rg an ista  d e  la C a ted ra l. P o r  eso.



i m i U D A D  DE  
N I D O S

Y aún  flo ta  en  e l a ire , la su p rem a leyenda, la 
.£■ encand iló  a P o n ce  d e  L eón: la d e  la E te rn a  Ju- 
Mtud, que  en  L a F lo rid a  d eb ía  te n e r  resp u esta . Por 
-icaria p erd ió  la v id a  e l a rn e sg a d o  e  iluso conquis- 
?.Íof. E n to n ces, ¿cóm o no ha  d e  ren d irse  e l tu r is ta  
k^agar to d o  un d ó la r  p o r un  vaso  d e  agua fresca q u e  
av ien e  de un pozo, q u e  b ien  podría  se r  la m ism a 
- ? soñaba P o n ce  de  L eón , y  que, se  lo aseguran , lo 
e de v eras?  S er jo v en  e te rn a m e n te  y  p o r só lo  un 
c a t% es cosa de  p en sarlo . T a l vez, em p ero , no valga 
jDena ju v e n tu d  ta n  larga. P o r  o tra  p a r te  de  la ciudad , 
oso o tra  F u e n te  q u e  hacia  la com petencia , p e ro  deb ió  
¿u su rarse  p o r fa lta  d e  c lien te la . Sin dud a  p ropor- 
:naba u n a  ju v e n tu d  m enos e terna .

La v ie ja  c iu d ad  no q u ie re  sa b e r nada  con la fuen te  
re n d a r ía . p u es p e rd e r ía  su en can to  v e tu s to . Y así 
-uie o frec ien d o  sus so rp resas : e l an ticu ad o  Ingen io  

A zúcar, la  C árcel, y , o h  alborozo, e l M useo  de 
cjuetes A ntiguos. E sto  só lo  alcanza p a ra  d eslum brar 
a lm a, llen án d o la  de m agias rem in iscen tes. D espués, 

:a m o s  seguros de  que  los galeones se  m ecen en  la 
m ía. de  q u e  h idalgos vestidos d e  ju b ó n  y  gregüescos 

p asean  p o r las calles, d e  q u e  jó v en es v e ladas por las 
j i tilla s  van  y  v ienen  de  sus devociones, de  que  

¿lavía o n d ean  en  e l v ien to  del N u evo  M undo , los 
" -id o n es  de  F e lip e  II

D ora ¡sella  R U S S E L L

(E specia l para  E L  D IA ''

Lugar ineludib le de visita  es la mas v ie ia  
casa de la ciudad, que dala de 1720. y  cu y a  

vigas talladas a m ane sostienen  e l cielorraso.

¿ i  venerable castillo  de San M arcos, cor su 
foso y  su puente levadizo, es una de las 
principales atracciones de St. A ugusline.



CRONICAS ANDARIEGAS

Un capitulo m ás de la  h isto ria  de E spaña en las aguas d e l nuevo  co n tin en te : D on P ed ro  M enéndez d e  A viles, 
fundó S i. A ugustine en  tie r ra s  no rteñ as del N uevo M undo, e n tre  el 6 y e l 8 de se tiem b re  d e  1SS6.

C T . A U G U ST IN E  rep resen ta  cuatrocien tos años de 
** tradición hispánica en tie rra  estadounidense . E n­
carna una gesta de conquistadores, pendones y  cara­
belas, au e  a rribó  siglos ha  al p a ís  de l N o rte  y  tom ó 
posesión de) suelo, en nom bre de F e lip e  II , fundando 
a lh  la aue  sería cap ital de La F lo rida  E spañola. P or 
sus calles angostas bordeadas de  robles cen tenarios, 
todav ía  parece deam bular ¿1 pasado, im pregnando de 
distancia cada esquina, y  separando  al v ia jero  del p re ­
sen te  com o si por m ilagro le con tag iara  el arcaico 
encanto  que persis te  en  ellas. V iejas casas que dejan  
ver, ta j e  el desconchado de  los revoques, los enve­
jecidos ladrillos, como una p rueba de sangre noble, y 
q u e  por den tro , m uestran  las robustas vigas de  m adera 
que hace varios siglos sostienen  los techos con ga­
llardía; in terio res en los que se descubre con em beleso 
un tesoro de o tro  tiem po: esos bargueños ta llados que 
enloquecerían  a cualqu ier gustador de an tigüedades, 
m acizos candelabros, sobrias arañas de  h ierro  forjado, 
austeros m uebles españoles, y, en  las m acetas de las 
ven tanas la alegría  escandalosa de  los m alvones, llevan 
a o tra  época, a  o tra  tie rra  y a o tra  raza.

Es un ciudad  de  juguete, este  m useo vivo aún, 
cau tivador, un poco irreal y o tro  poco prefabricado,

p e ro  que  inv ita  a d e ja rse  seducir por la reconstrucción 
p ro lija , para  em barcarse  hacia e l ay e r  —  del m ism o 
m odo que en D isney land ia  se reg resa  a  la infancia. 
Si nos gustan  las casas de m uñecas, ¿por qué no con­
vencernos de que la c iudad  es verd ad era , y  que algún 
av en tu re ro  guapo y b arbado  del siglo X V I pued e  a p a ­
recerse  al cabo de  alguna calle? C on tem plando  el 
puerto , has ta  es posib le  ver ham acarse  sob re  las aguas, 
algún galeón de los que a trav esa ro n  el m ar descono­
cido, tray en d o  a  bordo a aquello s so ldados tem erario s 
que en tre  el 6 y el 8 d e  se tie m b re  de  1566 fundaron  
St. A ugustine en tie rra s  no rteñ as del N uevo  M undo, 
cincuen ta y cinco d ías a n te s  de  q u e  los peregrinos 
llegasen a P lym ou th  p a ra  em barcarse  en el “M ay- 
fiow er’ ; es, indudab lem en te , la m ás an tigua población  
de todo el te rrito rio  de los E stados Unidos.

F u e  su fundador uno de  aquello s cap itan es osados 
que se hab ían  lanzado a  las ten tad o ras  com arcas del 
oro y  de  la p la ta , subyugado p o r ese  sueño  de  gloria 
y riquezas que legendariam en te  encarnó  A m érica por 
m ucho tiem po  an te  los o jos ávidos del europeo . D on 
P ed ro  M enéndez de  Aviles llegó a L a F lo rid a  con 
el com etido  de  desa lo ja r a  un núcleo  d e  hugonotes 
franceses que hab ían  levan tad o  una fortificación

LA PRIMERA  
LOS ESTADOS

—* F u e r te  C aro lina  —  so b re  e l rio  San Juan . Y como 
m ed io  siglo a trá s , ya P once  de  L eón hab ía  establecido 
su reclam o sobre esa  tie rra , F e lip e  II  nom bró  a Me- 
nende¿ “a d e lan tad o "  y le  encom endó  em prenderla  

con tra  los here jes. F u e  un  cap ítu lo  m ás d e  la historia 
ae  E sp añ a  en  las aguas del nuevo  con tin en te . Hasta 

e l v ien to  ay u d a  a la flo ta  españo la . M enéndez  d esear 
barca, se d irige al F u e r te  C aro lina , se ap o d e ra  de él 
en  una hora, lo reb au tiza  San M ateo , y  triunfa lm enta  
se  encam ina a St. A ugustine.

D u ra n te  un siglo, la peq u eñ a  colonia, sin  baluartes 
ap rop iados, es tu v o  ex p u es ta  a  la codicia de  los piratas 
y av en tu reros. Y has ta  sir F ran cés D rak e  puso sus 
o jos en  ella, que  m ilag ro sam en te  se  sa lvó  d e  caer en 
su9 m anos. Y m ás ta rd e  se  edificó  el C astillo  de  San 
M arcos, m acizo e  inv u ln erab le , q u e  com enzó a cons­
tru irse  en  1672 y no  se concluyó sino  veinticuatro 
años después. E s el fu e rte  convencional, alm enado, 
con tro n eras , foso y p u en te  levadizo . Los cañones 
e s tá n  en  su s itio , a le r ta s  com o an taño . L as grisáceas 
m u ra lla s  co n tra s tan  con los g ram illados esplendorosos 
quo c ircundan  e l b a lu arte , con el in tenso  azul de las 
aguas, con la v ida que  p roporc iona  un m ovim iento 
in cesan te  d e  tu ris ta s , y p a rece  fuera  d e  lugar todo 
escalofrío , a n te  su pacífico  d es tin o  p resen te , ya  con­
v ertid o  en  un m em oria l de l poderío  español del 
siglo X V I. La v ie ja  h erencia  de  n u es tra  raza perdura 
todav ía . R o nda la C asa del H idalgo ; el C en tro  Pan­
am ericano  que exh ibe m u es tra s  d e  a rte sa n ía  y  cultura 
de  los p a íses de  H ispanoam érica ; la delic iosa y pe- 
a u eñ a  cap illa  q u e  se alza en la an tig u a  M isión  del 
N o m b re  de D ios; la rom án tica  av en id a  d e  las Mag­
nolias poi d o n d e  se pasea  en  coche d e  cab a llo s . . . 
E  • to d a  una so rp resa , es te  rincón de  la v ie ja  España 
e r  los E stad o s U nidos. C laro  e s tá  q u e  los ciudadanos 
ae  St. A ugustine, descen d ien tes algunos d e  ellos de 
los p rim itiv o s p o b ladores, cu ltivan  y  ap rovechan  la 
trad ic ión , y  hacen  d e  la h is to ria  su p rincipal negocio. 
Q uince m il h ab itan te s  v iven en  e lla , y  se  preocupan 
de  re s ta u ra r , reconstru ir, m an ten e r e l p restig io  antañón, 
rev iv ir o tra  ed ad  con fiestas y cerem on ias en  las que 
salen, a la luz vestidos y tra je s , m an tillas, aban icos y 
joy as q u e  han p asad o  por varias  generaciones, para 
que  no se p ie rd a  el hechizo p re té rito . Al lado de  esa 
“in d u stria  de l ayer" , o tra  im p o rta n te  ac tiv id ad  se 
d esarro lla  en las astille ros, capaces no sólo  de  recons­
tru ir  v ie jas ca rab e las  ren acen tis tas : de  ellos sa le  la 
m ás g rande flo ta  de  barcos pesq u ero s de  langostinos, 
a lred ed o r de  cien anuales, cuyos re s is ten te s  cascos de 
m adera  navegan  por tod o s los m ares del m undo.

Como en  otros siglos, los cañones defienden a la población, 
pero hoy sólo pacíficos turistas llegan a ella.



EL TOBOSO Y DULCINEA
A M ancha, con sus h o rizon tes ilim itados, sus lejanos 

pob lad o s , sus v ien to s in con ten ib les, sus pano ram as 
v idos y  cam bian tes , co n stitu y e  una de las regiones 

«tañólas m ás d e fin id as q u e  ha dado  p ie  a la  obra 
;>iial d e  la li te ra tu ra  un iversa l: D on  Q u ijo te  de  la 
rancha. E n tre  los lugares m anchegcs que  han  cobradc 
is fam a, e s tá  el T oboso , p u eb lo  de  D ulcinea. P e  
am os dec ir d e  e s te  pueb lo , que cobra im portanc ia  
el m o m en to  en  que E sp añ a  e s tá  en sus siglos de 

,o o, p a ra  se r  m ás exactos, en  su  ed ad  au rea . En 
l?lugar de  su a s ien to  — te rre n o  de  “to b a s”, o sea  p ie ' 
as frág iles y  espon josas, de l q u e  le v ien e  e l nom  
í, según  C lem encín—  q u e  era  el com ienzo de  la 
etan ia , luego cam pos del P rio ra to  de  San Ju a n  y 

sp u é s  rincón su d e ste  d e  la p rov incia  de  T o ledo , es* 
ero, en  op in ión  de  algunos sabios — y lo confirm a 
»gel D o to r  en su E ncic loped ia  G ráfica, “L a M ancha 
.el Q u ijo te”—  la c iudad  rom ana de  “A lces” . E l To" 
3 0  t ie n e  las raícen de  su h isto ria  en  la E d ad  M e '
* y  en la E dad  M o d ern a , con una pob lación  num e 
a ,  es uno d e  los lugares m ás p o p u la res de la M a n ' 
a. D el año  1339, da ta  su títu lo  de  villa y  por 
ríes, m ercado , com o p rem io  a la d efensa  q u e  hizo 
i tra  el cé leb re  m arq u és d e  V illena. Sus grandes 

cificaciones y palacios, m uchos d e  e llos hoy  en  r u i ' 
s, h ab lan  d s  un  p asad o  esp lendoroso . E n  el cap ítu lo  

d e  la segunda p a r te  de  E l Q uijo te , es tan d o  el 
lalgo y  su  escudero , a l am an ece r, en  la  c iudad  de 
baso, p reg u n tan  a un  labriego  p o r e l p a lac io  de  Dul" 

:ea , a lo q u e  é s te  resp o n d e : “yo  soy  fo ras te ro  y  ha 
reos d ías  que  e s to y  en e s te  p ueb lo  sirv ien d o  a  un 
arador rico  en  la lab ranza  del cam po; en  esa  casa 

o n te ra  v iven e l cura y e l sa c ris ‘-án del lugar: e n tra m ­
as o cua lq u ie r de llo s sa b rá  d a r  a  vuesa m erced  r a ‘ 
a desa señ o ra  p rincesa , p o rq u e  tien en  la lista  de  to ' 
s los vecinos del T oboso ; au n q u e  p a ra  m í tengo 
e  en  to d o  é l no v ive  p rin cesa  alguna; m uchas se 

iras, si, p rinc ipales, q u e  cada  una  en  su casa p u ede 
t p rincesa ...” L a  a firm ación  no es rid icu la , p o r cier" 

si se  p ien sa  q u e  C erv an tes q u ería  a lu d ir, sin  duda 
i la nob leza toboseña , co n stitu id a  p o r fam ilias m uy 
s t r e s  com o la de  Zarco, M orales , C erv an tes , M oyas, 
.istillas, V illaescusas, q u e  se  esp arc ie ro n  luego por 
r a s  provincias. E l T oboso , fue com o o tra s  ciudades 
V illanueva de los In fan tes , p o r e jem plo—  un  p o ' 
ido  rico y  p ró sp e ro , h a b ita d o  en  g ran  p a r te  p o r los 

iDrdiscos, ded icados a  la  in d u stria , a  la ag ricu ltu ra  y  al 
m ercio. A ngel D o to r  a firm a que  de  e s te  pueblo  

*lió la gen te  q u e  fundó  y  pob ló  las v illas cercanas de 
lin tan ar y  P ed ro  M uñoz. G im énez S erran o  en  1848, 

irribía, d espués de  reco rre r  la M ancha: “E l T oboso  
sido  un p u eb lo  d e  consideración , y  así lo indican  

s a r is to crá ticas casas, q u e  au n q u e  d e  p o b re  a liñ o  y 
ru inas, o s te n ta n  p o rta d a s  d e  m árm ol, co lum nas, b ro ­

lles y  fuen tes ta llad as , escudos sob re  las p u e r ta s  y 
o radas re je r ía s”.

A la som bra  de  un p asado  secu la r d u erm e es te  
•jeblo laborioso , en  “m edio  d e  la singu lar e s te p a ”, 
,e ofrece  ya  g randes ex tensiones desn u d as en donde 

hom bre con tem p la  e l espejism o , en  m edio  d e  un 
í i saje de  so l y  a ren a , ya  fé rtil :s  vegas y  cerrados 
sq u e s y  v iñedos abundosos. L os cu ltivos d e  cerea les , 

la v id , de  la h u e rta , la gan ad ería  “y  los fam osos 
¡tares d e  don d e  sa len  las tin a ja s  d e  an tiguo  renom " 
e”, m an ifie stan  ac tu a lm en te  en  e s te  siglo, su culto  
tra b a jo  que en g randece  al toboseño . E l T oboso  tien e  

lemás la gloria d e  se r  cuna  del a p e llid o  d e  C ervan" 
s y d e  la p ro p ia  D u lc in ea , a l m odo de  com o exis" 
•ron en  o tros lugares, o tro s p erso n a je s  q u e  fueron  r e a '

les y que  los tran sfo rm ó  la fabu la  de  la n o vela  de ca 
ballería . En el á rb o l genealógico ex is te n te  en  la Biblio" 
teca  C erv an tin a  del T oboso  — que co n tien e  la m ás 
am plia  colección de  ed ic iones españ o las y  ex tran je ra s 
del Q u ijo te—  consta  q u e  la v inculación  de  M iguel de 
C e rv an tes con el T oboso , fue  un hecho  cierto . D iego 
L ópez de  C erv an tes , rad icado  en  la v illa de  M ad rile  
jos, fue origen de  la  fam ilia  q u e  llevó  e l ap e llid o  C er' 
v an tes y q u e  se  d ifund ió  p o r to d a  la región. E l p rop io  
ab u e lo  del a u to r  de l Q uijo te , de  L a G ala  te a , d e  las 
N ovelas E je m p la res , reco rd an d o  su? o b ras m ás fam osas, 
vivió en  e l T oboso . C e rv an tes e s tu v o  en  el T oboso , no 
se sab e  b ien  si resid ió  en  la v illa  a tra íd o  p o r am ores 
o cum pliendo  funciones de  a lcabalero . L a  trad ic ión  
se ñ a la  su lance  con o tro  cab a lle ro  en  e l ca lle jón  de 
M ejía , a  e sp a ld as de  la iglesia. P o r  aq u e llo s tiem pos, 
ca rac te rizab an  al T oboso  las a leg res f iestas d e  C a r' 
naval, d o n d e  se  sa tirizab a  lib re m e n 4e a las gen tes, c i' 
ta n  do nom bres y  costum bres. N o se ría  ra ro  q u ?  e n tre  
las m uchas com posic iones sa tír ica s  que  la trad ición  
guarda, e s tu v ie ra  alguna del p ro p io  C erv an tes , to m a n ' 
do com o o b je to  sa tír ico  a  alguna belleza  toboseña . E ra  
trad ic io n a l tam b ién  el “re fr?scó n ” q u e  se  p ro p in ab a  al 
au to r, q u e  consistía  en un  bañ o  “en  la  cercana  lag u ' 
na al recau d ad o r de  gabelas q u e  allí a r r ib a b a ”

E n cu an to  a l p e rso n a je  D u lc inea , h ay  docum entos 
que no  ad m iten  con trad icc ión  y  q u e  p ru e b a n  la  existen" 
c ia  rea l de  la h e ro ín a  en  e l m arco  d e  la c itad a  villa. 
E sta  a firm ación  q u e  p u ed e  h acerse  d e  o tro s p e rso n a ' 
je s  — Q uijano  e l B ueno , Sancho, e l C ura, Sansón  Ca 
ira sco , el C ab a lle ro  del V erd e  G ab án  y  m uchos o tro s- — 
fue sosten id a  hace  m ás d e  un siglo. E n  el año  1863, 
fue pub licado  un libro , e l “Ju ic io  A nalítico  d e l Q u ijo "  
te ” lib ro  d e  R am ón  d e  A n teq u era , m anchego d e  Ar" 
gam as i lia, que fue, según H u m b o ld t la  celtíbera** “A la ­
ba” sobre  e l río  “A n a ”, e l “G u a d i'A n a ” árabe, cuna del 
Q u ijo t?  — que hizo un  e s tu d io  acab ad o  de  los perso  
je s  ce rv an tin o s de  la c itad a  n o vela—  sin  o lv id a r  o tras  
com o “L a  ru ta  de  D on Q u ijo te”, d e  A zorin y  “E l ca" 
m ino  d e  D on  Q u ijo te” de  Jaccaci.

Los docum en to s d e  re fe ren c ia , v e n d ría n  a  confir" 
m ar que D u lc inea  — no m b re  co m puesto  de  las p a la ' 
b ras  la tin as  “D ulcis A n eí’, según A n teq u era , n o  fue  
o tra  q u e  do ñ a  Ana M a rtín ez  Z arco  d e  M orales , h erm a 
na del rec to r  de  la U n iv ersid ad  de  B o lon ia , deseen* 
d ien te  del re y  D on P ed ro . E sta  dam a resid ía  con su 
herm an o  en  la casa d e  la T o rrec illa , “e l p a lac io  de 
D u lc in ea” y  e ra  m u y  d ad a  a  b la so n ar de  su  origen 
lina judo , “ llevada del e sp ír itu  d o m in a n te  en los de 
p riv ileg iad a  a lcu rn ia”, según un c ro n ista  d e  la  época. 
C e rv an tes conocedor ta l vez d e  la psicología  d e  doña 
A na, así com o sus am ores con un  h idalgo  d e  A rgam asi" 
lia , d o n  R odrigo  d e  P ach eco  , p lasm ad o  en  el héro e  
d e  la novela  ac ie rta  en  “d a r  a  su  h ero ín a , ese  segundo 
c a rác te r  d e  r id icu la  a ld ean a , p re se n tá n d o la  com o Al~ 
donza  L o ren zo ” p a ra  d isfrazar su  a lu s ió n  a e s ta  dam a 
toboseña, sin  lo  cual, según un  crítico , e ra  im p o sib le  
so s ten e r  la idea  del h éro e  re sp ec to  d e l en can tam ien to .

A ldonza L orenzo , la  ru d a  lab rad o ra  q u e  in v en ta  
C ervan tes, y  q u e  según Sancho, “t ira  ta n  b ien  u n a  ba" 
i r a  com o e l m ás fo rzudo  zagal d e  to d o  e l p u e b lo . . . 
m oza de  ch apa, hecha  y  d erech a  y  d e  p e lo  en  pecho  
y  que p u ed e  sacar la b a rb a  del lodo  a  cu a lq u ie r  ca" 
b a lle ro  a n d a n te  o p o r a n d a r , q u e  la tu v ie se  p o r se ñ o ' 
r a . . . y  lo m ejo r q u e  tie n e  e s  q u e  no e s  n a d a  m e" 
lindrosa , p o rq u e  tien e  m ucho  d e  co rtesan a : con to d o  
se  bu rla  y  con tod o s hace  m ueca  y  d o n a ire ” . . . P u d o  
ta l  vez e l p ro p io  C e rv an tes se r  b u rlad o  p o r  D o ñ a  A na? 
Lo c ierto , es q u e  D u lc inea  d e l  T o b o so  v a ld rá  p a ra

D on Q u ijo te  — ¿por qué no  p a ra  C erv an te s?—  com o 
la m ás a lta  p rincesa  de  la t ie r ra ñ  T a l, algo d e  la h is to ­
r ia  d e  la m ás dulce de las hero ínas, la  m ás fam osa 
e  ideal d e  cuan tos tro v a d o re s  de  am o r h ay an  p od ido  
can ta rla s  sob re  la tie rra .

M * E ste r  C A N T O N N E T

(E sp ec ia l para  E L  D IA -)

EL QUI J OTE
P O R

M O L L E R  D E  B E R G

£ L  escu lto r co m p a tr io ta  F e d e ric o  M o lle r  d e  B erg , ha 
rea lizad o  su  h o m en aje  a  C erv an tes , tom ando , desd e  

luego, el m ás am bic ioso  p e rso n a je  q u e  cu en ta  la l i te ­
ra tu ra  cas te llan a . D on  Q u ijo te  d e  la M ancha, e l soñador 
id ea lis ta , q u e  no  q u e r ía  v er los m olinos a n te  su  paso, 
e l que  d eseab a  co m an d ar e jé rc ito s  d e  cab a lle ro s a n ­
d an te s , cu ando  a su  lad o  só lo  te n ía  la m a te r ia lis ta  y 
e m b u tid a  figura del p o b re  Sancho.

T od o  ese  b ag a je  se  p re s ta  p a ra  la in sp irac ió n  a r ­
tística . N o  escapó  p u es  a  un  te m p e ra m e n to  ágil e n  la 
cap tac ió n  com o es M oller. Y  m odeló  e s te  Q u ijo te , 
d e n tro  d e  su  p ro p ia  riqueza sa tírica . T o d a  la  desgar­
bad a  figu ra  d e l e s tilizad o  an d ad o r, la  su p o  en cu ad ra r  
M oller con u n a  fasc in an te  sugerenc ia , q u e  m o d u la  su 
aspecto  a rro lla d o r, q u e  d esa fía  to d o  en busca del ideal. 
L a  lanza en  r is tre , aco razado  en  su  a rm ad u ra , e sq u e le to  
en  e l q u e  tro p ie zan  to d a s  las d ific u ltad e s d e  su in ten sa  
m an ifestac ió n  ca b a lle re sc a .. P e ro  e l e scu lto r encausa  el 
g rupo d e  R o c in a n te  y Q u ijo te , to rn a n d o  a  la rid iculez; 
ta l  cual lo e sc rib ie ra  e l p ro p io  C erv an tes . L a a c titu d  
llen a  de  orgu llo , a  p esar d e  todo , e l d esg a rb a d o  caballo  
que la  co n tra s ta , y  p o r fin, la in te rp re ta c ió n  d e  una 
sá tira  en  escu ltu ra ; ta l  e l con cep to  d e l a r tis ta . M oller 
de  B erg  com o s ie m p re , trad u ce , d e n tro  d e  su m o d a­
lidad , q u e  es sin  em bargo  cau te lo sa  en  a b a n d o n a r  las 
fo rm as n a tu ra le s , u n a  es tilizac ión  ad ecu a d a  a l p e rso ­
na je . E l gesto , la  ac titu d , to d o  d ice  d e  su  insp irac ión , 
y  d e  la se gura  técn ica  q u e  ab o rd ó  en  la  rea lizac ión  de  
uno  d e  los m ás te n ta d o re s  cab a lle ro s d e  la  h is to ria  
an d an te .

Vista general de £3 Toboso, y  su laguna, en cuyas aguas refléjen se los ed ific ios m ás elevados. (E sp ec ia l p a ra  E L  D IA )
E. V E R N A Z Z A



EVOCANDO A UN 
POETA ARGENTINO

I AS actuales m odalidades lite ra rias han o lvidado 
bas tan te  la obra poética de A lfredo R. B úfano 

que, adem ás de sus valores, tien e  una ubicación p re ­
cisa en el panoram a lite ra rio  de  la A rgentina, pues 
se enfila en el grupo de au to res — 1 E nrique  Banchs, 
B. F ernández M oreno, etc. —  que lucharon con tra  el 
m odernism o, en los años p o ste rio res al fin  de la p ri­
m era guerra m undial. C iertam ente, el m odern ism o ya 
se hallaba en  su ocaso. Es m ás: podem os a firm ar que 
el m odernism o m urió cuando su pon tífice  cerró  los 
ojos, es decir: a p rincip ios de  1916, año  del fa lle­
cim iento de D arío. C om o si la ausencia d e  su voz 
m ayor, d e jara  al m odernism o poético  sin gusto por la 
vida. Sin em bargo —• y  pese a la irrupción de es trid en ­
tes escuelas vanguard istas, a rrib ad as de  E u ropa —  el 
m odernism o ex tend ía su agonía y rep e tía  sus tem as, sus 
preciosism os y sus orquestaciones. Ju s to  es asim ism o 
consignar que tan to  B ranchs y  C arriego, com o F e rn á n ­
dez M oreno, precedieron a B úfano, quien —  adem ás —  
no reaccionó de  m anera tan  in tensa, pues —  aunque 
luchó contra el decora ti vism o versallesco  y  o tros deco- 
rativism os (y  uno de sus “Poem as de  p rov incia” lo 
proclam a) —  supo m an tener una  arm onía, u n a  especie  
de “tr a i t  d ’union” con la trad ición  poética, si bien no 
abandonando  nunca el calor vita l, la sinceridad  y  sen­
cillez de su palabra . D e la am plitud  de  su credo poético  
— así com o de la gracia y  m usica lidad  de  su  lirism o—  
— da fe es te  poem a, incluido en uno de sus p rim eros 
libros “Canciones de m i casa”. Se titu la  “D ía  de  fiesta” :

Suena, pastor, tu  flau ta  cam pesina , 
pues es día d e  fiesta  esta  m añana; 
bien  lo anuncia e l volar de  la campana  
bajo la suave gloria m atutina.
Suena , pastor, y  suena la m ás fina  
canción que  sepas por lo buer.n y sana: 
hoy es fiesta , pastor, y  no  tan vana  
ya  que en todo la tido  se  adivina.

Pastor, recoge la m ejor m anzana , 
corta, pastor, la rosa m ás d ivina  
y  aparté la ovejita  m ás galana, 
y  en  una canastilla d iam antina

pon la rosa d iv ina  y  la manzana, 
y  sonando tu  flau ta  cém pesina  
ve  por toda la aldea m atu tina  
anunciando que  es fie s ta  esta  mañana!

Como hem os adelan tado , es te  bello  poem a per" 
tenece a uno de los p rim eros libros de B úfano. Algún 
lector, sin duda, fren te  A  tem a pasto ra l, p ensará  que  
hay aquí una presencia m odernista . Sin em bargo, co­
rresponde observar que no es é s te  e l acostum brado  
pasto r de las églogas parnasianas, sino  algo m ás hum a­
nizado: podría ser m uy bien uno de  los pasto res del 
norte argentino. Algo sem ejan te  acontece con las pas­
to rales de Juana  de Ibarbourou  —  las inclu idas en la  
sección “La clara c is te rna” de su libro “L as lenguas de  
d iam an te” —  en que el fondo h ispano tien e  m ucho de 
criollo, de am ericano. En sus libros poste rio res a “C an­
ciones de mi casa”. B úfano ahondó el tem a nativo , en 
e». au e  logró cabales realizaciones, siendo ése uno de 
los aspectos m ás ricos de  su obra, como lo dem uestra  

en tre  o tras obras —  su libro  “M endoza la de  mi 
can to”.

Hogar y N aturaleza fueron com o loa dos polos del 
universo de Búfano. La poesía actual —  la que cu ltivan , 
sebro todo, los jóvenes — ha olvidado el tem a de  la 
N aturaleza. Podrá  argüirse que  algo sem ejan te  ocurre

con la p in tu ra , hoy casi to ta lm e n te  en treg ad a  al len­
guaje  no-figurativo , si b ien  es p osib le  asim ism o —  y 
aun  a c e p ta b le —  q u e  en las a r te s  p lásticas p u ed a  h a ­
b la rse  de  una estilizac ión  sim bólica del H o m b re  y  de  
la N atu ra leza , en  esas “m anchas’’ abstrac tas . E l p o e ta  
— el escrito r —  deb e  recu rrir  a  las pa lab ras, tan  en­
m ohecidas por el uso  cotid iano , y  d a rles  nueva vida.

Alfredo R. Búfano. (Oleo por José Martorell).

Y si es ev id en te  que la poesía  es un  lenguaje  sub je tivo  
e in tu icional, sob re  to d o  —  sin perju ic io  de  sus ele­
m entos ob je tivos y  sa b io s—  no  es posib le , creem os.

hablar —  com o de la pintura —  de una poesía net» 
m ente abstracta, pues los ejem plos que de ella corar 
cem oj y que no son muchos —  el grupo “nadaista" de 
Bogotá; e l grupo “V ereda” de M inas O eraes, etc. —  ag 
nos convencen, pese a cierto refinam iento, por cuanfe 
nos resultan endebles, confusos, informes. Y. sobre tod* 
intelectual istas.

La poesía británica fue  una de las que con mfc 
intensidad reflejó en sus versos la belleza — jubilo* 
o m elancólica —  de la Naturaleza. L os ejem plos d§ 
Charles Swinburne. de Arthur Symons, de W illiams £  
H enley, de Atice M enley —  para evocar sólo cuat* 
nom bres —  ilustran bastante al respecto. Y está asi­
m ism o, en todas portes, la poesía popular, que nos hace 
com prender cóm o, en la Naturaleza todo es grande 
hasta lo m ás pequeño. Y  está asim ism o esa poesía cul­
tísim a que tom a un elem ento natural — un árbol, por 
e je m p lo —  transfigurándolo espiritualm ente, haciendo 
de é l un sím bolo em ociona] (com o acontece a veces en 
Juan Ramón Jim énez, en Robert F rost).

M uy provechosa fue la decisión de Búfano —  allá 
por e l veintitantos —  de dejar B uenos Aires e  irse al 
norte, al vivir en m edio de la gran Naturaleza agreste 
y  todopoderosa, entre gentes hum ildes, a las que supo 
comprender y querer. Es cierto que en Buenos Air* 
—  m ás propiam ente, en el barrio de F lores que, como i 
otros barrios porteños, e s  manera de una ciudad dentro I 
de la urbe —  había escrito sus deliciosas “Canción* 
d e mi casa” P ero en e l magnífico escenario andino *  
poesía  y su espíritu se  enriquecieron, se  superaron.

N os llega —  enviada por su autor —  la primen  
entrega de la colección “P equeños ensayos” que publica 
el Instituto Am igos del Libro Argentino, de B uen*  
Aires. Se trata de una conferencia que el poeta, pro­
sista y  educador Germán B erdiales pronunció en la 
Sociedad Argentina d e Escritores, e l 30  de octubre de 
1964, al cum plirse e l décim o aniversario del falleci­
m iento de Alfredo Búfano, “hombre de sensibilidad y 
de conducta” según reza e l subtítulo de esta prim ero*  
“plaquette” de 36 páginas, que constituye, además de 
una expresión de fidelidad afectuosa, una muestra de 
gran fineza tipográfica, en la que todos los detalles 
han sido cuidados.

La evocación de Germán B erdiales abandona la 
tarea crítica para dar, con toda nitidez, la imagen del 
amigo. Com ienza recordando el día en que fue a visi­
tarlo a su casa de San Rafael de M endoza, orlada de 
un jardín en  que se erguía el busto de Beethoven. Lo 
retrata en  su  natural señorío, en su vida entregada a 
la poesía y  la docencia, en e l fervor con que había 
ido recorriendo ese  grupo de provincias tan llenas de 
encantos típicos y  silvestres: Catamarca, La Rioja, San 
Juan, San Luis, adem ás —  naturalm ente —  de la ubé­
rrima M endoza, “la de su canto”. Recuerda asimismo 
las heridas que en su hogar abrió el terrem oto de San 
Juan, heridas en las que, com o un bálsam o, e l poeta 
extendió los versos de sus ‘“Tiem pos de creer”, bálsamo 
de cristiana luz. Y , sobre todo, destaca al hom bre de 
conducta, a quien ciertas prepotencias e  injusticias poli­
tiqueras dejaron un día cesante en su cátedra, a la que 
tanto había dado de su alto  y  fino espíritu. U n retorno 
a B uenos Aires, ciudad que quería, pero que no era 
ya “la de su canto”. Y  un alivio casi final: su viaje 
a España y  Africa, que tan nobles poem as le inspirara.

E ste recuerdo de Germán B erdiales para e l amigo 
ausente posee toda la em oción, toda la nitidez nece­
sarias para revivir por un m om ento, en  todo su valor 
humano, a aquel verdadero poeta que fue e l autor 
de “Poem as de provincia”

G astón  F IG U E IR A

(E special para EL D IA )

EN SU BARRIO, para su comodidad una agencia de AVISOS ECONOMICOS de

MONTEVIDEO
CIUDAD VIEJA
25 de M ATO 589

CENTRO
R IO  BRANCO 1212 
Avda 18 de JU L IO  y 
YAGUABON 

CORDON
Avda 18 d e  JU L IO  2022 
b is  í Ag P e tra g l l a )

PUNTA CARRETAS
B R ITO  DEL PIN O  810 
esq 21 de SETIE M B R E 

PARQUE RODO
CO N STITU Y EN TE 2007

POCITOS
JUA N  B BLANCO 914

MALVIN
O RIN O CO  5048 y 
M ICHIGAN 

PUNTA GORDA 
Av. o r a l  PAZ 1421 

UNION
Av. 8 de O CTU BRE 4082 
Av. 8 de O CTU BRE eaq 
ABREU (K iosco  U n ió n ) 
Av 8 de O CTU BRE esq 
P IR IN E O S  (K iosco  Mazo 
Aas)

GOES
A vda O ra l. PLO RES 2942

ITUZAINGO
(Avda O ra l. P lo re s  4996

PIEDRAS BLANCAS
C u ch  G RA N D E y 
T . R IN ALDI

ARROYO SECO
Av. A G RA CIA D A  2612 bis
PASO MOLINO

A vd a . AGRACIADA 4109 
PRA D O

C n o  C a s tro  838 c. MlIlAn 
AGUADA

SIER R A  1906 (A gencia  
P rog reso )

LA COMERCIAL
H O C Q U A RT 1907

REDUCTO
G UA D ALUPE 1490

RIVERA
A vda. R IV ERA  2021

CERRO
A vda CA RLO S M* R A M I­
REZ 1686 esq  G RECIA

SAYAGO
Av SAYAGO esq . A RIEL 
(K iosco  S ayago)

COLON
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D E SD E  LA V E N T A N A
C N  M adison , o  m ás p rec isam en te  en  la U niversidad  

d e  W isconsin , he  ten id o  la su e rte  de  que  mi 
h ab itac ión , en e l cu arto  p iso  de  la casa  d e  estud ian tes, 
m ire  al lago. E l lago — no  e s  ta n  g ran d e  q u e  no  se 
vea la o tra  orilla—  ha q u ed ad o  d u ro  com o una p ie ' 
d ra . Con un p a r  d e  cuch illas en  los p ies , p u eden  los 
e s tu d ia n te s  co rre r  veloces d e  una o rilla  a  la o tra , y 
conocer m uchos de  sus rincones, b lancos com o la sal. 
C uando  el a ire  se po n e  sucio  — así se an u n c ian  los 
engaños del inv ierno—  d e  su fondo ahu m ad o , comien~ 
zan a caer los copos m ás cándidos. Y cuando  ya no 
q u edan  en  las m angas d e l c ielo  m ás p lum as, y  o tra 
vez e l c ielo  se  to rn a  azul, da  gusto  v er cóm o anida 
la n ieve en  las agu jas de  los p inos, cóm o d e ja  las ca ' 
sas de  p ap e l, cóm o so b re  los e sq u e le to s negros d e  los 
á rbo les coloca su p rop io  esq u e le to  de  a lfeñ ique. P u e ' 
d e  se r e l inv ierno  ta n  v ie jo  com o lo q u ie ran  los pin* 
to te s  — b arb a  luenga y  m enos ca rn es q u e  la m u erte—  
p e ro  paca noso tros, q u e  p o r p rim e ra  vez vim os caer 
la n iev e  cuando  ten íam o s casi tre in ta  años, hay  un en ’ 
can to  in fan til en  esto s p a isa jes  q u e  funden  todos los 
co lores de l iris  y los d e ja n  hechos harina. En todo  el 
año  no hay  nad a  m ás liv iano  y ju g u e tó n  q u e  los n iño , 
cuando  p asan  en  fuga desa lad a  d e jan d o  ap en as  la rú~ 
brica d e  las b u fandas ro jas , de  los gorros v erdes, como 
poéticos m ensajes de q u ienes só lo  q u ie ren  pon er su 
calig rafía  en  e l a ire . E l inv ierno , d e fin itiv am e n te , e t  
niño. Y  aquí, a b ie r ta  la v en tan a , p u ed o  v er ap o rtan d o  
ca rre ra s  a m ed ia  docena d e  barcos d e  vela, e l uno 
tiene  la  lona  ro ja , e l o tro  v e rd e , e l o tro  am arilla , el 
o tro  v io lyeta . L as qu illas d e  acero , filosas. C orren  como 
flechas sob re  la p ied ra  d u ra  d e l lago. E l v id rio  es de 
dos p alm os d e  grueso , irrom pib le .

i

T engo  cu a tro  á rb o le s  inm ensos, f re n te  a  la ven 
tana , so b re  la  o rilla  de l lago. Com o los esq u e le to s de 
las ho jas d isecad as, se  les ve has ta  la ú ltim a vena de 
las cham isas. E l c ielo  se  ha  p u esto  azul p ara  q u e  los 
veam os m ás p erfec tos en to d a  su in teg ridad . Un día, 
les b ro ta rá n  re toños, ho jas , fo lla jes. L legarán  los p á ' 
ja ro s  a  hacer n idos e n tre  sus ram as. E n tonces nad ie  se 
aco rd ará  d e  es to s d ib u jo s  tan  finos q u e  m u es tran  aho" 
ra  d e jan d o  que  el a ire  azul p ase  a trav és d e  ellos, 
sin  rom perse , s in  m ancharse . H oy , to d o  el c ie lo  se 
ap oya sob re  es ta s  cu a tro  finu ras in trin ca d as, delicadas, 
su tiles , q u e  m u es tran  h as ta  d ó nde el inv ierno  sa b e  ha­
cer sus d ibu jos, con lap ic ito  d e  acero.

O currió  q u e  un d ía  o tra  vez volvió a ensuciarse 
el a ire . O tra  vez a  vaciarse  la m anga del inv ierno  hasta  
que  no le  q u edó  d en tro  ni una  m era  p lum a. Si alguna 
suc iedad  h ab ía  em p añ ad o  algo  en  el candor del paisaje, 
o tra  vez quedó  cub ierto . N evó  n a tu ra lm en te  sob re  el 
lago. V vino luego el v ien to  y  em p u jó  esa  n ieve. T odo 
el lago se vio com o e n tre  encajes , espum as d e  fingidas 
olas. Q uién , cuándo , dónde, cóm o ,nunca pud o  jugar 
m ás lim pio  a l ve lo  d e  novia, a lb o ro tan d o  las crestas 
d e  un agua q u ie ta  sob re  la superfic ie  de  un v idrio  
plano.

Q uiso la su e rte  q u e  mi v en tan a  tu v ie ra  una  sa­
lien te  de  p iedra. Allí, una m añana, cayó com o en 
go titas la n ieve. E stre llita s  sue lta s. N unca a n te s  había 
v isto  así sus crista les . N o es d ifíc il v erlo s con una 
len te . Y en  todos los libros, en  las decoraciones de 
N av id ad , hay  siem p re  es ta s  fo rm as d e  heléchos es tre ­
llados en  que  no  h ay  dos form aciones iguales, según 
les na tu ra lis tas . P e ro  v e r  a l o jo  lim pio  q u e  cada  gotita 
va  qued an d o  sobre  la superfic ie  d e  u n a  p ied ra  como 
una e s tre llita  sie m p re  d iversa , de l tam añ o  d e  una 
len te ja , nunca an te s  m e ocurrió . M e se n tí feliz con 
e se  peq u eñ o  c ie lo  se rv ido  al b o rde  de  la ventana. 
M arav illado  al p en sar que  cada  copo d e  los q u e  flotan 
a l a ire  es una galaxia d e  in fin itas estre llas . F ab ricada 
p o r pu ro  ocio en  los juegos de  la  n a tu ra leza

Se h a  h ab lado  siem p re  de  la p rim av era  fugaz. 
¡Fugaz e l invierno! Fugaces las e s tre llita s  que se  di­
sue lven  en  un m inuto . F ugaces las escu ltu ras q u e  con 
b loques de  hielo hacen los e s tu d ia n te s  a  la en trada  
de  sus F ra te rn id a d e s  en un concurso q u e  só lo  h e  visto 
en  M adison. Con vein te  o  tre in ta  b loques q u e  com pran 
en  la fábrica d e  hielo , u sando  s ie rra s  m uy finas, los 
co rtan  y a ju s ta n  p a ra  con stru ir figuras de  focas, buhos, 
s irenas, q u e  ofrecen  en  e s ta  m u es tra  única a modo 
de  enorm es figuras d e  crista l. E l frío  m ás in tenso  es 
lo único que  le  da  e l ca lo r a es ta s  creaciones. D uran 
lo q u e  e l te rm ó m e tro  m arcando  v e in te  o tre in ta  grados 
b a jo  ce ro . . . Si así lo queré is, e s ta  es la prim avera 
del invierno. Fugaz p rim av era , con flo res de nieve 
y cielos azules, helados. —  (A LA ).

M adison, W isconsin.
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